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            Personas que hablan en ella
   

         

         
            
	ENRIQUE ELVIRA
   
         

               	EL REY MAYOR
   
         

               	EL PRÍNCIPE VIMARANO COSTANZA
   
         

               	RAMIRO, viejo UN ALGUACIL
   
         

               	NUÑO CRIADOS
   
         

               	GONZALO MÚSICOS
   
         

            



      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Salen músicos cantando y Enrique y Elvira y acompañamiento

          
   

         MÚSICOS

         Gócense mil años

         los recién casados;

         Enrique y Elvira

         gócense mil años.

         5 Nunca amén los halle,

         gócense mil años,

         la vejez prolija,

         gócense mil años.

         Nunca de la envidia,

         10 gócense mil años,

         les toque el rigor,

         gócense mil años.

         Tengan mucha harina

         gócense mil años,

         15 y muchos ganados;

         gócense mil años

         los recién casados.

         ENRIQUE

         Goce grandezas profanas

         en alcázares dorados;

         20 aumente al alma cuidados

         siguiendo esperanzas vanas;

         logre pompas soberanas

         debidas a su valor

         quien, sin temer el rigor

         25 de la más sangrienta fiera,

         de la envidia el golpe espera

         en la cumbre del favor.

         Goce el aplauso fingido

         de la lisonja engañosa;

         30 sirena grave y hermosa

         que está halagando el oído

         quien, turbado ya el sentido,

         siguiendo la majestad,

         muda el ser, la calidad,

         35 y sólo a escuchar aspira

         muchas veces la mentira,

         pocas veces la verdad.

         Que yo, contento y seguro

         sin los daños que publico,

         40 con más ciertas glorias rico,

         descanso al alma procuro,

         siendo incontrastable muro

         de una mente venturosa

         la que con extremo hermosa

         45 acredita mi esperanza,

         lejos de tener mudanza,

         yo tu esclavo y tú mi esposa.

         Más precio, en el nuevo día

         que amanecen mis favores,

         50 de estos rústicos cantores

         escuchar el armonía

         que la mayor monarquía;

         pues, sin artificio vano,

         descubren en canto llano,

         55 sin que disuene el acento,

         la verdad a su contento

         con las dichas que yo gano.

         Más precio ver que estas flores,

         envidiosas de mi bien,

         60 me ofrecen el parabién

         cuando, aprehendiendo colores,

         dan más causa a mis favores,

         pues cada flor, de sí ajena,

         nuevos matices estrena

         65 mejorando su pincel:

         en tus labios, el clavel;

         en tus manos, la azucena.

         Más precio ver murmurar

         las fuentes de mi contento;

         70 pero no murmuran, miento,

         pues perlas las vi tirar,

         y, risueñas, apostar

         a las aguas con las rosas

         sobre quién son más hermosas

         75 y tiene grado mayor.

         Más lo estimo que el favor

         de majestades gloriosas.

         ELVIRA La felicidad, la suerte,

         la dicha del merecer

         80 ser vuestra, vengo a deber

         (es cierto) a la misma muerte;

         pues su rigor, si se advierte,

         es quien me la pudo dar;

         por la puerta del pesar

         85 entro al placer y al contento.

         La muerte fue el instrumento

         del bien que llego a gozar.

         ENRIQUE

         Cuando, en la desdicha mía,

         iris de paz habéis sido,

         90 el peligro repetido

         turbar mis glorias podría;

         señal que el cielo me envía

         de que cesó la tormenta

         sois vos: el pesar se ausenta

         95 y la paz aseguráis.

         ¡Pesares no repitáis;

         mis dichas, sí, el alma sienta!

         ELVIRA Si Alvar Ramírez mi esposo

         había de ser, y el rigor

         100 de vuestra mano, señor,

         le ha dado muerte, es forzoso

         que, del estado dichoso

         que gozo, a la muerte dé

         las gracias, pues ella fue

         105 primer causa. El repetir

         penas sólo es sentir

         las glorias que ya gocé.

         ENRIQUE

         No divirtáis la memoria

         con la gloria que pasó,

         110 que soy vuestro esposo yo

         y sois vos toda mi gloria;

         y alguna pasada historia

         referir también pudiera

         si ofenderos no temiera;

         115 que, en agravio semejante,

         tuviera poco de amante,

         mucho de necio tuviera.

         ELVIRA

         Decir, señor, que el pesar

         puerta ha sido del placer

         120 no sé qué os pueda ofender

         ni que se deba culpar.

         Vuestra esperanza es más cierta

         sin que la pena divierta

         125 la gloria que al alma pasa;

         porque el placer entró en casa

         y el pesar quedó a la puerta.

         Si él murió, si vos vivís

         dueño ya de mis cuidados,

         130 desvelos son excusados.

         ENRIQUE

         Muy bien, señora, decís;

         mas si de amor advertís

         (que aun los instantes condena

         el tiempo que se enajena

         135 de lo que ama la memoria),

         donde es tan cierta la gloria

         no ha de nombrarse la pena.

          
   

         Suena dentro rumor de gente y sale el príncipe Vimarano solo

         VIMARANO

         Quedáos todos allá fuera.

         ¡Guardeos Dios! Escucha, Enrique.

         ENRIQUE

         Señor, vuestra alteza...

         140 VIMARANO Advierte

         que, aunque tus dichas repiten

         las variedades hermosas

         que en estos campos asisten

         (pues hierbas, plantas y flores,

         145 y hasta las aves compiten

         sobre darte el parabién:

         unas, con galas que visten

         más costosas que otras veces;

         otras, discurriendo libres

         150 la región del aire vano,

         con voces alegres, dicen

         el bien, la gloria que alcanzas),

         sólo yo, aunque lo previne,

         imitarlos no he podido;

         155 pues, en tus bodas felices,

         antes que la enhorabuena

         te vengo a dar nuevas tristes.

         ENRIQUE

         ¿Qué decís, señor?

         VIMARANO Que el rey,

         mi hermano, en quien sólo es firme

         160 no la clemencia, el rigor,

         pues siempre en su pecho vive,

         te manda prender. Hoy tuve

         secreto aviso, y no quise

         fiar menos que de mí

         165 esta diligencia; firme

         es mi amistad, y tus daños,

         antes que ellos se anticipen

         previniéndolos, te avisa.

         No sé qué ofensas le obliguen

         170 a mi hermano a esta prisión;

         mas nueva fortuna sigue.

         Huye, Enrique, de su enojo

         hasta que el tiempo te avise

         de medio más importante

         175 que en mí no hay fuerzas posibles

         para que amparo te ofrezca,

         pues su condición terrible,

         sabes que aun de mí se ofende

         con ser yo su hermano.

         ENRIQUE Humilde

         180 a vuestros pies, gran señor,

         como es razón, quien recibe

         tan gran merced, la agradezca.

         Que un príncipe no permite

         a su vasallo otra paga,

         185 pues la distancia lo impide.

         La causa de mi prisión,

         pues vuestra alteza me dice

         que la ignora, el conocerla

         es, en mí, menos posible,

         190 porque como no la he dado

         yo, ni al rey, mi señor, hice

         ofensa que, en algún tiempo,

         me apartase de servirle,

         más que vos puedo dudar.

         195 Si bien mi suerte infelice

         de mayor daño me avisa:

         porque si de Alvar Ramírez

         la muerte me ha perdonado

         y, para que se confirme

         200 mi dicha en todo, me ha hecho

         esposo de Elvira, timbre

         y blasón de mis servicios,

         a tan grandes honras siguen

         males opuestos; y es bien

         205 que tema asechanzas viles

         que, hablando al rey contra mí,

         mi gran fortuna derriben.

         VIMARANO

         Nuño viene allí, no aguardes,

         pues no podrás resistirle,

         210 que él trae la orden de prenderte.

         Este campo paso libre

         te ofrece. ¡Vete! ¿Qué esperas?

         ELVIRA Estos principios, ¿qué fines

         pueden prometer? ¿Para esto

         el rey me casó?

         215 ENRIQUE No eclipsen

         tus luces nubes de llanto,

         porque sus efectos tristes,

         señora, podrán matarme

         sin poder yo resistirles.

         220 Príncipe: cuando la culpa

         dentro del pecho no escribe

         delitos que le acobardan,

         temores que no resiste,

         culpable yerro sería

         225 ausentarme o encubrirme.

         Vuelva mi lealtad por mí;

         que, aunque la traición fulmine

         rayos y venganzas fieras

         en mi agravio, el rey es lince

         230 que penetra corazones

         y La Verdad persuadirle

         sabrá para que mi causa

         sin pasión despacio mire.

         Entran Nuño y soldados

         NUÑO Discúlpeme el ser mandado,

         235 Enrique, vuestra prisión.

         ENRIQUE

         Nuño, la satisfacción

         es la que aquí os ha culpado:

         que, si orden del rey traéis,

         y en prenderme le servís,

         240 en la disculpa advertís

         que alguna culpa tenéis;

         pues habiendo vos venido,

         cuando a prenderme llegáis,

         por lo menos me mostráis

         245 que con gusto vuestro ha sido.

         NUÑO Señor, ¿vos aquí?

         VIMARANO Sí; amor

         me ha traído. ¿Qué te admira,

         sabiendo que adoro a Elvira?

         NUÑO Dadme licencia, señor.

         Yo, Enrique...

         250 ENRIQUE Nuño, razones

         de nada sirven aquí:

         ir preso me toca a mí

         y a vos ponerme prisiones.

         NUÑO Vamos, pues.

         ENRIQUE Si mi lealtad

         255 vuestra alteza ha conocido,

         sólo que informe al rey pido

         y que ampare la verdad.

         Llevan a Enrique preso

         ELVIRA ¿Esta ofensa está sufriendo?

         ¿Este agravio en su presencia?

         VIMARANO

         260 Cualquier defensa y violencia,

         Elvira, cuando estoy viendo

         la seguridad de Enrique,

         los daños puede aumentar.

         Bien le pudiera librar,

         265 pero no es bien que yo aplique

         remedio que ha de culparle.

         En tal ocasión, es llano,

         aunque fuera por mi mano,

         que era delito librarle.

         ELVIRA Vuestra alteza...

         270 VIMARANO Yo he venido...

         ELVIRA A holgarse de mi pesar.

         VIMARANO

         A servirte y a excusar...

         ELVIRA Sólo penas le he debido.

         VIMARANO

         Sólo te debo la muerte;

         275 pues, habiéndote casado,

         tu ingratitud me la ha dado.

         ELVIRA ¡Dejadme llorar mi suerte!

         Entran criados, Ramiro y el rey

         REY Ya culpaba, Ramiro, la tardanza;

         que como tú, en mi justa confianza,

         280 a tener vienes el lugar primero,

         de tu tardanza mal suceso infiero.

         RAMIRO El peso, gran señor, de los cuidados

         que, a mis años cansados,

         deja ya vuestra alteza,

         285 alguna vez me rinde a su grandeza,

         para robusta edad cargo importante,

         que yo, señor, soy muy caduco Atlante,

         y si llega a temblar el fundamento,

         no está seguro el peso que sustento.

         290 Los embarazos del penoso día,

         los negocios que están a cuenta mía,

         tantos vienen a ser, que, al día sobrando,

         gran parte de la noche están gastando.

         Cánsome, que soy viejo,

         295 y, con las fuerzas, falta ya el consejo.

         REY Sentaos y descansad, que a esta fatiga

         el bien común obliga.

         Siéntase el rey y Ramiro en un taburete raso

         Por un reino lo hacéis.

         RAMIRO Por vos lo hago;

         por vos solo, aunque a un reino satisfago.

         REY ¿Por mí solo?

         RAMIRO Por vos.

         300 REY Lisonja ha sido

         que otra vez no os he oído.

         RAMIRO El rey es bien común, es bien de todos.

         A quien le toca por diversos modos

         repartir la justicia, los aumentos,

         305 moderar las costumbres, los intentos

         que al principio se ven encaminados

         a daños que, después de acreditados,

         de remedio carecen,

         cuyas desdichas con el tiempo crecen.

         310 Es, en fin, quien da ser, honor y vida;

         pues a la paz unida

         con su defensa, el reino con su amparo,

         su nombre hace más claro,

         porque es, de la divina omnipotencia

         315 de Dios, el rey, segunda providencia.

         Y así, si el verlo todo, el gobernarlo

         os toca a vos, y a mí el ejecutarlo,

         digo bien que el cuidado que he tenido,

         aunque, del reino, el interés ha sido,

         320 sólo es por vos, pues cumple mi desvelo

         la obligación y cargo que os da el cielo.

         REY Cuando pensé que la lisonja hablaba

         y que, por darme gusto, se olvidaba,

         de vuestra condición, vuestra entereza,

         325 hoy, con mayor certeza,

         la obligación de rey me habéis mostrado,

         y aún casi mi descuido habéis culpado.

         RAMIRO Si yo viera, señor, que os daban gusto

         lisonjas, y en lo justo

         330 no pensara que estabais advertido,

         a las verdades dando atento oído,

         tampoco yo os sirviera,

         ni lo pudiera hacer aunque quisiera;

         que si el lisonjear mentir ha sido

         335 y en la verdad un rey queda servido,

         cuando os lisonjeara

         claro está no os sirviera, os engañara.

         REY Supuesto pues que, a la verdad atento,

         sólo fundo mi intento

         340 en saberla de vos; y os he fiado

         mi obligación, mi cargo y mi cuidado;

         que me da el cielo a mí no porque olvido

         el lugar en que me ha constituido,

         pues cuanto obráis y ejecutáis primero

         345 conmigo lo consulto y considero;

         que es verdad (¡sabe el cielo lo que digo!)

         que yo, a solas conmigo,

         (¡dé la paz y el sosiego el alma ajena!)

         paso más confusión, sufro más pena

         350 que vos; pues, cuando estáis manifestando

         mi poder, mi justicia ejecutando,

         con el alma estoy viendo

         los sucesos, los yerros previniendo;

         porque, si más que a vos no me costara,

         355 el oficio de rey tiranizara;

         sólo el nombre tuviera

         y vuestro el cargo justamente fuera.

         Decid pues, advertid, publicad daños,

         dándome –como siempre– desengaños.

         360 RAMIRO Muchas veces, señor, os he advertido

         que de vuestros vasallos sois temido;

         mas, aunque os temen, « riguroso» os llaman

         y es cierto que no os aman:

         mostraos menos severo,

         365 que amado podéis ser y justiciero.

         REY Mirad, Ramiro: el padre que es prudente

         al hijo hace obediente

         mucho más con castigos que favores;

         y, cuando los rigores

         370 se truecan con los hijos en regalos,

         pocas veces son buenos, muchas malos.

         Y el castigo, en efeto,

         los infunde temor, amor, respeto;

         y, cuando los castiga,

         375 entonces más los ama y los obliga.

         Padre es también el rey de sus vasallos,

         y como a hijos debe gobernallos;

         y el rey que es respetado y es temido,

         amado viene a ser, no aborrecido;

         380 porque si el hijo, al padre, aborreciera

         por el castigo, no le obedeciera;

         y, si no le estimara y no le amara,

         ni le temiera ni le respetara;

         y así los que me temen por severo

         385 me han amado también por justiciero.

         RAMIRO A no haberme vos dado,

         señor, esta licencia...

         REY Sin cuidado

         proseguid. No me enojo.

         Vuestro consejo por seguro escojo.

         RAMIRO Una prisión...

         REY ¿De quién?

         390 RAMIRO De un vuestro amigo:

         de Enrique (causa sigo

         piadosa).

         REY ¿Enrique preso?

         RAMIRO En vuestra ausencia

         usé de esta forzosa diligencia.

         REY ¿Pues no está perdonado?

         395 ¿Y no está, por vos mismo, averiguado

         que, yendo a caza ¡desdichada suerte!

         a Alvar Ramírez, sin querer, dio muerte?

         RAMIRO Sé, señor. Doña Mayor, hermana

         del muerto, como parte más cercana,

         400 a quien la reina, mi señora, estima,

         el pleito sigue y esta causa anima.

         REY ¿Mayor? ¿Su hermana?

         RAMIRO Ya ella viene a hablaros

         y, por los dos, aquí podrá informaros.

         Entra Mayor sola

         MAYOR Hijo del primer Alfonso

         405 cuyos soberanos hechos,

         cuyas virtudes, renombre

         de católico le dieron.

         Nieto digno de Pelayo,

         que fue azote, rayo fiero,

         410 temor y asombro del moro.

         De España, blasón soberbio,

         valiente rey don Froíla,

         también en nombre el primero

         como en seguir las pisadas

         415 del padre y preclaro abuelo.

         Oye, escucha, pues con todos

         eres sabio y justiciero.

         Oye a Mayor, que mi causa

         pide que me estés atento:

         420 Alvar Ramírez, mi hermano,

         por disposición del cielo

         a manos de Enrique, en fin,

         desdichadamente ha muerto.

         No digo que el homicida

         425 fuese culpado en el hecho,

         que la intención le hace salvo

         cuando su mano condeno.

         Como el infeliz amante,

         
            [LÁMINAS] kkk
   

         

          
   

         
            ADONIS DESPEDAZADO POR UN JABALÍ
   

         

          
   

         
            ACTEÓN TRASFORMADO EN CIERVO POR DIANA
   

         

         como el mísero mancebo

         430 por la diosa de las selvas

         se vio entre púrpura envuelto,

         así un venablo de Enrique

         –nunca esperado suceso–

         por dar muerte a un jabalí

         435 pasó, de mi hermano, el pecho;

         y, aunque con indicios claros,

         bastantes pruebas se hicieron

         de que acaso allí la muerte

         fue de aquella vida dueño,

         440 con ser toda tu privanza

         Enrique, en fin, no por eso

         le perdona tu justicia,

         pues de palacio al momento

         le mandas salir; y mandas

         445 que pague con su destierro

         la culpa del hado esquivo,

         delito solo y exceso

         que cometió la desgracia.

         Y, porque ya el casamiento

         450 de mi hermano con Elvira

         había llegado a conciertos,

         quisisteis que sucediese

         Enrique en lugar del muerto

         y fuese esposo de Elvira

         455 tan deprisa, tan sin tiempo,

         tan en mi ofensa, en mi agravio

         que, cuando vine a saberlo,

         ya no estabais en la corte;

         que, ausente della, oprimiendo

         460 estabais las libertades

         de algunos rebeldes pueblos.

         Sentí, sufrí, padecí,

         sin declarar mi tormento

         pocas horas, muchos siglos,

         465 porque cualquier breve tiempo

         era eternidad de penas;

         cualquier instante pequeño

         que estaba a solas conmigo,

         sin dar al alma remedio,

         470 era un abismo confuso,

         era un volcán, un incendio

         de llamas abrasadoras

         en que me iba consumiendo.

         Perdona, que tengo amor.

         475 Enrique está, señor, preso

         por mi orden: yo a Ramiro,

         en cuyas manos has puesto

         el peso de tu justicia,

         las leyes de tu gobierno,

         480 con cautela le obligué

         a esta locura, a este exceso,

         hasta que hablarte pudiese,

         previniendo yo con esto

         que las bodas se estorbasen,

         485 sin que en este impedimento

         culpe a Enrique la obediencia

         de servirte, pues yo tengo

         la culpa sola y la pena

         de los males que padezco.

         490 Amor sujeta las almas,

         amor perdona los yerros,

         amor, con un golpe, hiere

         los dos corazones nuestros.

         Con los lícitos favores,

         495 con los castos pensamientos

         que al sagrado de palacio,

         como a venerado templo

         guardar se debe el decoro,

         me amaba. Le amé primero,

         500 aguardando la ocasión

         en que le dieses por premio

         de sus servicios, mi mano;

         y, cuando yo la deseo,

         cuando nuevos daños lloro

         505 por el hermano que pierdo,

         cuando es razón que me ampares,

         cuando más justo derecho

         tengo yo de ser su esposa,

         Elvira merece serlo.

         510 No, señor; Enrique es mío.

         No, señor; yo sola vengo

         a ser legítima parte,

         que soy forzoso heredero.

         Público fue nuestro amor;

         515 con públicos galanteos

         me sirvió y yo le estimé:

         mi opinión padece riesgo.

         Ignorando mi cuidado,

         mi voluntad no sabiendo,

         520 pudiste dársela a Elvira;

         ahora es agravio hacerlo.

         Enrique me ama, no es bien

         entregarle a un cautiverio

         donde ha de vivir sin alma,

         525 y dejarme a mí muriendo.

         Hazle a Elvira otra merced.

         No la des esposo ajeno,

         no me des a mí desdichas,

         no la des a ella contentos;

         530 no me des a mí castigos,

         no me des a mí desprecios,

         no la des a ella esta gloria,

         no me des a mí este infierno.

         Yo soy suya; Enrique es mío,

         535 y, de nuestros bienes mesmos,

         no puedes tú disponer

         cuando hay daño de tercero.

         Ya no dudo en tu justicia,

         ya en mi desdicha no temo;

         540 esta merced me concede:

         por ella los pies te beso.

         REY A saber vuestro cuidado,

         ni le mandara casar

         ni os diera yo este pesar.

         545 ¿Sabéis que no esté casado?

         MAYOR No me promete su amor

         tan pequeña confianza
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